El Rey y el golf



De Jesús Molina, Concejal de IU en el Ayuntamiento de Moratalla

Leo en la prensa regional el comentario espontáneo del Jefe del Estado en la Fitur, al conocer el proyecto de un campo de golf en Los Alcázares: «¡Anda, un campo de golf en el Mar Menor!».

Lo que ya no está ni chispa de claro es si la sorpresa fue complaciente o disgustada. Como no se especifica, estoy en mi derecho de interpretar que la lógica reacción de un Jefe de Estado (que se supone conoce las abundancias y las carencias del territorio nacional, incluida Murcia, más aún la laguna costera por razón de sus estudios en Santiago de la Ribera)  sería el estupor, el desconcierto, el desasosiego de la lógica, aunque viérase obligado a guardar las formas por razón del cargo y del evento.

Se preguntaría el monarca qué milagro de la naturaleza se habrá obrado para poder mantener una instalación con esas necesidades de agua (dulce) en semejante zona que, como el mismo alcalde de Los Alcázares proclama, alcanza los 310 días de sol al año, lo que quiere decir muy poca lluvia.

Se preguntaría de qué acuífero sobreexplotado de Moratalla o Caravaca va a surgir el agua para alimentar la urbanización correspondiente que generará las aguas residuales (por cierto, los defensores de estos disparates no dejan de machacarnos la sesera con que los campos de golf se riegan con aguas depuradas, olvidando que esas aguas, previamente son potables). O quizá se preguntaría si no serán aguas públicas del río Segura o el embalse del Cenajo, extraídas como “privadas” merced a extrañas resoluciones de la CHS.

Se preguntaría cuántas horas de restricciones tendrán que soportar 250.000 murcianos para seguir cediendo agua a los “golfistas” y otros especimenes con el mismo lexema. La sequía en Murcia seca almendros de secano pero no campos de golf.

Se preguntaría cuántos ciudadanos de por donde el Segura deja de ser río para ser cloaca tendrán que padecer atentados a su salud y la pena del recuerdo de un río vivo en el que se bañaban y con el que regaban sus naranjos con agua limpia.

Se preguntaría tal vez cuántos ríos hay que entubar para que la zona más árida de la región más árida se llene de grines (perdón por el palabro, pero vamos a aprender términos ingleses por un tubo).

Se preguntaría con tristeza cuántos recrecimientos de presas provocarán la inmisericorde expulsión de los ciudadanos de pueblos del Pirineo, para que un alcalde de izquierdas tenga su campo de golf de izquierdas. 

Los ríos y su agua.


De Jesús Molina, Concejal de IU en el Ayuntamiento de Moratalla

Hemos estudiado los ríos españoles clasificados por vertientes (cantábrica, atlántica, mediterránea), por la procedencia de sus aguas (pluviales, pluvionivales…), y lo entendíamos.

De un tiempo a esta parte, tenemos que soportar estupideces acientíficas del tenor de “río excedentario” y no sólo de parte de los defensores oficiales del PHN, sino incluso del PSOE, que, publicado en los medios de comunicación, al trazar nuevas propuestas alternativas al trasvase del Ebro, habla del Duero como “río excedentario”. Ignoro si esa nueva calificación se halla, a día de hoy, incluida en diccionarios de términos geográficos y/o hidrográficos. Haré penitencia incluso si con ello pudiese lograr que los próximos estudiantes de ESO no manejasen libros de texto en los que apareciesen estas categorías de ríos excedentarios y sus antónimos “ríos deficitarios”.

Río excedentario parece ser aquel que ha tenido la desgracia de, en los tiempos que corren, seguir desembocando en el mar o en otro río que se convierte en más excedentario. Cuando un río tiene esta desgracia no hay quien se la quite, porque la gente del hormigón y su brazo político pone la vista en él, acto seguido pone sus ingenieros en él, a continuación sus estudios de impacto ambiental (que es de lo más dañino que se puede poner porque desarma a ecologistas y gentes bienpensantes), su dinamita, sus retroexcavadoras, hormigoneras, encofrados… para qué seguir. Y cuando han conseguido extirparle esta terrible enfermedad de excedentario (lo mal que suena eso a los oídos de un “buen murciano”), lo dejan sin las secuelas de la fertilidad, sin la chulería de desperdiciar agua vertiéndola al mar -¡habráse visto semejante disparate!, con pueblos sumergidos y sus habitantes desterrados para siempre jamás. Todo por no comportarse con la ecuanimidad de ser un río que lleva sólo justo el agua que necesitamos para regar, abrir el grifo y un caudal ecológico sin pasarse para que se pueda practicar la pesca recreativa, que también es una alternativa al turismo de sol y playa… y golf y reset que, no seáis tontos, es el que deja, por mucho que se critique y para lo que nos vienen bien esa especie de imbéciles chuletas que son los ríos excedentarios.

Río deficitario parece ser aquel que ha tenido la desgracia de acoger asentamientos humanos desde la más remota antigüedad y que, en los tiempos que corren, ya no soporta nuestras exigencias, ni las de los ciudadanos de la Europa central y septentrional que quieren pasar la jubilación entre yacusis y lagos artificiales jugando al golf con protector solar “extreme” y sombrero cordobés. Este incauto río no ha sabido entender que debemos tener 310 días de sol al año, 2.800 horas, una temperatura media diurna en torno a los 20 grados centígrados y, al tiempo, más agua dulce que los casquetes polares. Además, tiene la ocurrencia de formarse a partir de inocentes manantiales sin tener previsto hacer el cotidiano milagro de no resquebrajar su caudal aunque haya bombas que extraen su agua de las entrañas de la tierra, avariciosa, impune, implacablemente. El río deficitario ha tenido también muy mala sombra porque no ha sido capaz de hacer que la mierda huela a rosas o Chanel nº 5, a elegir. Y más cosas. Es la mejor medicina que existe para curar la enfermedad de río excedentario, lo cual no quiere decir que sane el deficitario, que seguirá siéndolo por siempre jamás.

Los dos ríos, el excedentario y el deficitario coinciden en ser vengativos, aunque no al tiempo: se desbordan e inundan. Así se puede oír al habitante del planeta Saturno, cuando se desborda el Cabro: ¿No queréis el agua para vosotros solos? Pues, joderos (lo dice así, “joderos” y no jodeos). Y viceversa, ocasiones no han de faltar en que el habitante del planeta Júpiter diga, cuando se desborde el Yadura o el Cieneguín: ¿No necesitáis agua? Pues, a joderse. 

Prefiero que los estudiantes estudien los ríos tal como los estudiábamos y estas disquisiciones quedaran tal que pesadilla.

